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			A mi familia y amigos.

			Jamás dejen de soñar.

		

	
		
			Capítulo 1

			El frío de la mañana de invierno le calaba los huesos y lo odiaba. Llevaba su set de tres calentadores de manos en su bolsillo derecho, pero no se atrevía a usarlos todavía, esperaría a estar realmente congelada para usar los tres juntos, como acostumbraba. Estaba muerta de sueño, las pesadillas de la noche anterior por los nervios no la habían dejado descansar, sumado a todo lo que respiraba y se movía dentro de la casa donde vivía, la cual ya no era su espacio de relax, ya no la sentía como su hogar.

			Todo la estresaba.

			Estaba esperando el chárter privado que la llevaría al microcentro de Buenos Aires, donde se llevaría a cabo un encuentro de escritoras y lectoras. Ella estaba en medio de esos dos grupos. Era fanática de la lectura, había encontrado otro modo de terapia para poder canalizar todo lo que la rodeaba y, perdida entre los personajes creados por autoras a quienes ella admiraba, evadir la realidad. Su realidad no le generaba ningún tipo de placer, salvo lo que estaba a punto de vivir.

			Decía que era un setenta y cinco por ciento lectora y el resto un simple proyecto de escritora. Sus amigas la habían impulsado a publicar las cuatro novelas que tenía en el tintero. El resultado había sido sorprendentemente exitoso. Sin embargo, ella no se lo creía.

			Cuando estaba a punto de presionar el primer botón del calentador en forma de corazón que estaba sosteniendo dentro de su bolsillo derecho, vio el chárter doblando la esquina y estacionando casi a sus pies. Cerró el botón del mismo y acomodó su mochila en un solo hombro.

			«Gracias a Dios», pensó.

			—¡Hola! —saludó al chofer—. Estaba a punto de morir congelada. Hasta creo que si estornudo me sale en forma de escarcha —dijo con una mueca cómica.

			—Buen día, déjame ayudarte con ese bolso —ofreció el hombre.

			Ella solo hizo un gesto con los hombros y lo dejó ayudarla, el chofer depositó el bolso en el suelo del vehículo. Se notó que no tenía intenciones de más cortesías.

			Era muy temprano para intentar buscar alguna cara conocida; con la fuerza que la impulsaba a moverse, acomodó sus pesadas pertenencias en el lugar libre debajo de sus piernas, solo por si alguna otra persona subía. Se quitó el abrigo, se sentó estirando sus piernas, buscó su móvil y se perdió en la música que salía de sus auriculares: Ravi Shankar en vivo en Francia. La transportaba a momentos felices, sin complicaciones, sin aburrimiento y con mucha adrenalina, era una combinación perfecta, casi como un bálsamo para relajarse.

			El vehículo emprendió su recorrido. Sabía que tardaría aproximadamente media hora en llegar al lugar de encuentro. El ambiente calefaccionado hizo que sus pies se calentaran y a partir de ese punto de su cuerpo, todo el resto; ya no sentía frío. Guardaría los corazoncitos para más tarde, tal vez para la vuelta. Cerró sus ojos y se relajó. Cuando terminara la música, sabía que habría llegado a su lugar de destino.

			A pocas cuadras, el chárter frenó. Ella sabía que en algún momento dado, el chofer pasaba por un control. Le parecía que era muy pronto para llegar a ese lugar de control, pero como había estado absorta en su música, no le dio mucha importancia, ni siquiera abrió los ojos. Solo dejó que ese pensamiento fluyera y siguió en su mundo de ensueños.

			El vehículo no había frenado tan lejos como ella pensaba, sino que lo había hecho en la siguiente parada, a cuatro cuadras del lugar, y el conductor solo lo hizo porque quedaba un asiento libre, le habían avisado que un pasajero había cancelado.

			El hombre que subió, agradeció, pagó y fue a buscar lo que había visto unos minutos atrás. A la bella mujer de cabello largo. A la preciosa Abigail. La suerte estaba de su lado, el único asiento vacío era el que estaba pegado al de ella. Así era como él quería volver a estar, pegado a su lado, pero desnudo.

			Sacudió su cabeza y con ese movimiento borró sus pensamientos lujuriosos y la observó. Estaba casi igual, solo que algunas líneas de expresión estaban más marcadas. Lucía preciosa, seguía siendo una mujer exótica para él y aún llevaba ese aire misterioso que lo volvía loco y le agitaba todo dentro de sus pantalones.

			Mientras estaba tomando un café en el bar de la esquina del centro de la ciudad donde había vivido durante su infancia, la había visto, o había creído verla. Trató de recordar la cantidad de años que habían pasado sin que se volvieran a ver y sus cálculos le tiraban un gran número, casi ocho. No era poco tiempo.

			Siguió su impulso, algo que no hacía desde hacía mucho tiempo, en el momento en que vio el chárter moverse. Esa sensación de seguir su propia locura, lo liberó de su ajetreada y monótona vida.

			***

			Ella respiraba profundo, inspiraba en tres tiempos y exhalaba en cinco, exactamente como le había enseñado su profesor de yoga. Era una de las tantas herramientas que tenía para relajarse y sentirse plena. Liberada y sin peso ajeno.

			Sintió el calor de un cuerpo que se sentó a su lado. Inspirando, percibió un aroma masculino que su olfato reconocía como familiar.

			Se negó a abrir los ojos, tal vez era la música que la hacía pasear por lugares mágicos y quizás era su propia imaginación que estaba lista para crear un nuevo personaje. Hacía meses que no escribía nada y ni siquiera se había dado lugar para sentir culpa por eso. Por unas milésimas de segundos se contentó. Un nuevo personaje masculino le estaba a punto de hablar, pero solo se presentaba en forma de aroma que al parecer iba a mojar bragas.

			«Qué demente que estoy… inspiro en tres, exhalo en cinco».

			Él, en cambio, tenía los ojos más abiertos que nunca, no podía creer lo que veía. Abigail en toda su esencia a centímetros de él, entregada, relajada, casi sonriendo. O al menos era lo que él podía observar desde el lugar donde se encontraba.

			Su cabello perfectamente alisado, sus ojos impecablemente maquillados y su boca… cuántos recuerdos le regalaba esa carnosa boca. Esa mujer seguía siendo una invitación al pecado. En ese momento de su vida, sería pecado con todo lo que esa palabra conllevaba. Eliminó ese pensamiento y volvió a actuar sin pensar.

			Se movió con lentitud para acercarse a ella. Había sentido muchísimo frío al salir de la cafetería, pero en ese momento estaba hirviendo, casi empapado en sudor, sentía que le pesaban sus partes más íntimas al compás con sus latidos que se agolpaban con locura.

			Llevó un dedo índice al labio inferior de ella, y lo acarició con posesividad.

			Ella saltó del susto y abrió los ojos de par en par.

			—¿Qué haces, idiota? —preguntó, elevando el tono de voz, descruzando sus brazos, tirando de sus auriculares para poder escuchar algo de la boca de ese atrevido, desubicado; tal vez una disculpa. Estaba a punto de boxear al acosador.

			—No pude evitarlo, fue un impulso. No lo lamento. —Hizo un gesto gracioso con la nariz y boca, como arrugando ambas.

			Abigail reconoció al instante al dueño de ese aroma tan penetrante. Era Alex, el joven que con solo mirarla la encendía. No podía creerlo, era una maravillosa sorpresa inesperada. Creyó que jamás lo volvería a ver.

			Relajó las manos, enderezó su espalda, lo volvió a mirar y le sonrió, sus mejillas se sonrojaron al punto que sintió más vergüenza por mostrarse así, tímida.

			—Es el único asiento libre —dijo levantando sus hombros y sonriendo con la boca cerrada.

			Abigail no podía sacarle la mirada de encima, esos ojos, esa boca, ese cabello, esa cara de niño bueno que aún conservaba, aunque también recordó todo lo que habían vivido, flashes de recuerdos de fugaces encuentros sexuales que no había vuelto a tener. Al menos no de la forma en que él la había hecho sentir.

			Se le veía condenadamente sexy.

			—Siéntate.

			—¿Cómo estás, boquita hermosa? —preguntó Alex mientras se acomodaba cerca de la mujer. Trató de buscar una posición en que no le doliera lo que se agrandaba en su entrepierna
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			Prólogo

			Me llamo Elena Parras y soy una mujer seria, jefa responsable del departamento comercial de una importante empresa automovilística, tranquila, conservadora y eficiente. También abstemia, todos en el trabajo lo pueden atestiguar. Pero eso cambia los jueves por la noche, cuando me reúno con mis amigas del JB. Entonces dejo salir a la auténtica mujer que hay en mí, escondida bajo mil capas de seriedad y eficiencia. Divertida, alegre y me tomo alguna que otra copa de limoncello, aunque nunca tantas como para perder la conciencia de mis actos. Eso solo lo hice una vez. Bebí no hasta emborracharme, eso no lo he hecho jamás, pero sí lo suficiente para aceptar los avances del hombre que me gustaba desde hacía meses y pasar una noche con él. Fue un grave error, no porque la noche no fuera maravillosa. Era un gran amante, ya podía serlo a juzgar por la cantidad de mujeres que han pasado y pasan por su cama, y me hizo disfrutar de un sexo tórrido y desinhibido que yo creí especial. Pero no lo fue, al menos no para él. Por la mañana se limitó a un «buenos días», y a si te he visto no me acuerdo. A pesar de que debemos vernos a menudo porque forma parte de mi empresa. Por fortuna, no de mi departamento. Para él nuestra noche no existió y yo me comporto como si para mí tampoco. Como si sus besos y caricias no hubieran encendido el amor donde antes solo había atracción para mí. Como si verlo quedar con otras no me importase lo más mínimo.

			Ese fue el motivo de mi incorporación al JB o grupo de los Jueves Borrosos, como solíamos llamarlo. Una tarde, antes de salir del trabajo, pude escuchar a una de las chicas de mi departamento comentar con otra que había quedado con él. Esta le dijo que tuviera cuidado, que no se colgara por muy bien que se lo hiciera pasar en la cama, porque no habría una segunda vez. Y también que la mayoría de las mujeres de la empresa habían gozado de sus favores en alguna ocasión. A pesar de que ya lo sabía, no pude evitar sentirme fatal y me encerré en el baño para llorar a escondidas. No sé por qué me derrumbé, en otras ocasiones lo había controlado, pero era como si el dolor de meses hubiera encontrado un resquicio por donde salir.

			Lloré y lloré, no podía parar. Hasta que Vero, la última chica incorporada a mi sección, me escuchó, me hizo salir del cubículo donde estaba encerrada y contarle el motivo de mi pena. Solo le dije que el hombre del que estaba enamorada había quedado con otra, no el nombre, puesto que ella lo conocía. Si había algo que no soportaba era que todos supieran que era una más en su larga lista. Nunca le había contado a nadie que la noche de la cena de empresa nos fuimos juntos y él lo había olvidado horas después. Porque una cosa es cierta, eso tengo que reconocerlo, y es que jamás hablaba de sus conquistas, ni se jactaba de ellas. No les daba la menor importancia, solo era un dato más en su vida, y de datos él sabía mucho.

			Vero me escuchó en silencio, con esa sabiduría que da el haber estado alguna vez en el lugar del otro y, aunque yo me resistí un poco, me llevó aquella noche a una de sus reuniones borrosas con sus amigas. Me salvó la vida, porque aquellas mujeres tan distintas entre sí, tan alocadas y maravillosas, me acogieron como una más de ellas, me incorporaron a su grupo, el JB, y me sacaron el palo que tenía metido en el trasero, sin ser siquiera consciente. Con ellas dejaba de ser jefa, aunque Tere a veces me pedía que sacara a relucir mi autoridad en determinadas situaciones. Con ellas volvía a ser la jovencita que podía cometer alguna tontería, nunca tan terrible como las de Anisi, nuestra loca particular, pero sí comportarme sin la rigidez que conlleva tener un puesto de responsabilidad en una empresa. De hecho, dejé mi nombre para el trabajo y les pedí que me llamaran Lena, como cuando estaba en el instituto. Diminutivo que había dejado atrás hacía bastante tiempo.

			Las chicas del JB me alegraron la vida, especialmente los jueves por la noche, y consiguieron que entre Vero y yo se estableciera una amistad que iba más allá de una relación de trabajo. Algo que llevábamos en secreto, jamás en la empresa dábamos a entender que éramos amigas, para evitar suspicacias y acusaciones de favoritismo de ningún tipo. En el trabajo, subordinada y jefa; fuera de él, ebrias de amor, como a veces nos gustaba llamarnos. Porque ella estaba casada con Óscar, uno de los informáticos, y el amor le rebosaba por todos los poros. A mí también, solo que el mío no era correspondido.

			La noche que conocí al resto de miembros del JB todas estábamos sin pareja, solo Vero empezaba a salir con Óscar, pero después ellas habían ido conociendo a sus medias naranjas: Romi mantenía una relación de lo más divertida con un famoso actor turco al que había conocido cuando la contrató como su maquilladora personal. Chus estaba feliz con un policía nacional, su Jesucristo particular como lo llamábamos, porque era muy religiosa y el sobrenombre estaba relacionado con la primera vez que se vieron. Tere, tras muchas citas locas en las que cada una de sus amigas intentamos emparejarla con conocidos nuestros, acabó con un sosegado administrativo de la Seguridad Social, que no ha conseguido en absoluto aplacar su carácter rebelde y brutalmente sincero. Tere, como decimos las demás, genio y figura hasta la sepultura.

			Y Anisi logró por fin llamar la atención, aunque la atención la llama siempre con su divertida forma de ser y su simpatía, del director del banco que le gestiona las hipotecas de sus ventas, del que estaba locamente y enamorada de forma platónica desde hacía tiempo.

			Todas habían encontrado el amor menos yo, que solo tenía desamor en mi vida. El enigmático míster Parras, como lo llamaban a veces. Porque después de más de un año de amistad, seguía sin desvelarles la identidad del hombre que poblaba mis sueños y también mis desvelos. No podía hacerlo porque todas lo conocían, porque no era otro que Ismael, integrante del departamento de informática de mi empresa y amigo íntimo de Óscar, el marido de Vero. Todas tuvieron ocasión de conocerlo en su boda y en alguna ocasión anterior en un karaoke, al que mis amigas son tan aficionadas. Y yo también estaba comenzando a disfrutar lanzando gorgoritos al aire cuando se terciaba. Como ya he dicho antes, Elena se quedaba en AUTISA, y también allí dejaba a Ismael, a buen recaudo encerrado en mi corazoncito.

			Porque sé que mis amigas intentarían de alguna forma emparejarnos, con lo que solo conseguirían ponerme en evidencia por muy buena que fuera su intención. Ismael debía seguir siendo mi secreto tanto en la oficina como en el JB.

         
		

	


Alex vuelve a ver a Abigail, nada será lo mismo a partir de esa mañana de invierno. 





[image: Cubierta]La suerte de Alex da un giro cuando vuelve a ver a la mujer de sus sueños, y hechizado por esa boca que le trae recuerdos hermosos, muere por invitarla a ser parte de su vida.
 
La vida de Abby ya había comenzado a girar cuando decidió comenzar a escribir, tirándose al vacío en el mundo literario, escapando así de su monótona rutina, justo antes de reencontrarse con Alex.

La fortuna de ambos en el amor es desastrosa, él la busca y persigue para robarle besos sin medir consecuencias; ella acepta. No todo es color de rosa en esas escapadas amorosas y el destino les juega una muy inesperada sorpresa.

¿Cuál será el precio que tendrán que pagar? 
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